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El Soldado de Plomo 
TEMA X V . — C u e n t o mora! , para n i -
ñ o s ó n i ñ í i s . 
P r e m i o . — C A e n ejemplares de l a 
obra que obtenga el premio: Regalo 
del s.r D J an Antonio Puerto R e y -
na, Presidente de l a Rea l A s o c i a c i ó n 
• ? a n ('.a i a n o » , de Sevi l la . 
L e m a . — D e r o s o . 
C U E N T O 
j Q u é reluciente salí de las manos de aquel 
"Mfcli obrero! La operación había sido ráp ida , 
gracias á su practica, y eso que no es,cosa del 
momento pintarle á uno todo el traje, los dis-
tíotivos del cargo, 'as armas, el blanco y en -
feadado ros... menos mal que yo era s imple-
saseate marinero, que ;os jefes, ¡Dios Santo! 
« i tó de tiempo llevaban en decorarles con sus 
wsieras , cruces, galones y rntorchados. Pero 
a l ñ a todos consegu íamos salir pulcros, atilda-
dos, relucientes y hasta orgullosos, de aquellas 
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callosas manos que ros aprisionaban, dob lán-
donos el cuerpo algir a; veces, tronchando de 
cuando en cuando un» minúscu la cabeza, que, 
al caer entre recortes de plomo, enterraba pa-
ra siempre todas las ilusiones de a lgún compa-
ñer i to infortunado, animoso de alcanzar gloria 
en los campos de ba lo i lH á que el deber nos l le -
vaba desde que al salir d« 1» fábrica y exponer-
nos al público en el lujoso comercio, nos com-
praba algún padre rico para llevarnos á las 
manos de sus mimados chiquitines. 
Todos los de la misma p romoc ión e s t á b a m o s 
deseosos de pelear y estrenar así aquellos ú t i -
les d© campaña que en mesas cercanas prepa-
raban otras manos: tiendas m i n ú s c u l a s q a » 
en un segundo se armaban y desarmaban, á r -
boles frondosos con diminutas tonalidades de 
verde, mor t í f e ras grancíd^s • xp otando, puen-
tes de maniobras, c añones con balas de cor-
cho... mi l distintos ele tos de campamento. 
Por fin un día nos 1U gó la hora; de las mano» 
d é l o s obreros pasamos á otras, manos de mu-
jer, sin duda, por ser més delicadas t ambién , f 
las cuales, entre musgo y tejidas virutas, nos 
acondicionaron dentro de elegante cajita e t i -
quetada; nos despedimos unos, comi afieros de 
otros; ¡no nos vo lver íamos á ver !; pero los bue-
nos soldados no lloran sus SÍ paraciones, y a l i i 
en el fondo, empaquet-ditos y clasificados, 
quedamos guardados, esperando el momento-
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en que nueelro cuartel se abriera ya entre m u -
ñecos diversos y juguetes atractivos, quedando 
expuestos á las tentaciones infantiles, para i r 
después á batirnos sobre el hule de la mesa 
grande del cuarto de los pequeños , á l ibrar 
guerreras acciones quién sabe dónde . . . 
Allí e s t ábamos , al fin y al cabo, donde yo ha-
bía previsto y en el lugar que en mis f h a r í a s 
a n u n c i é á un oficial abanderado, que estaba 
junto á mí (incurriendo así en grave falta de 
disciplina, que él toleró b e n é v o l a m e n t e en 
gracia á las circunstancias que c o n c u r r í a n y á 
lo llano de su ca rác te r ) . Á nuestro lado, casi 
p i s ándonos , r ígida é inmóvi l , se alzaba como 
un jigante una m u ñ e c o n a coloradota y ordina-
r ia , una Pepona que parec ía desafiar á un B e -
bé, lindísits o, delicado y sonriente, que más 
lejos, junto á la luna del cristal del escaparate, 
se encontr ba Había allí de todo, un pequeño 
fueblo, un mundo entero de entretenimientos 
para los chiquitines .. Pero yo no miraba m á s 
que á la calle. Á fuerza de continuos movi -
mientos había logrado casi ponerme de pie y 
es forzábame en mirar , mirer mucho, aquella 
vía, de ruido y movimiento ensordecedor y ma-
reante, tan distinta de lo que hasta entonces 
había v s to Algo sabía hacía tiempo de l o q u e 
allá fuera de nuestra retirada Patr ia ocur r í a , 
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de que el bullicio y la an imac ión eran extraor-
dinarios, y la vida muy distinta de la del barrio 
en que aquél la se levantaba, por habé rme lo re-
ferido así un veterano, que volvió maltrecho 
entre el montón de plomizos recortes, donde 
yo estaba cuando me fundieron para darme es-
ta vida de ahora; pero, á la verdad, aquel mo-
vimiento era cien veces mayor que el que yo 
pude s o ñ a r exagerando mucho. Coches lujosí-
simos, vendedores de mi l distintas mercanc ías 
para mí del todo desconocidas, veloces tran-
vías, t r a n s e ú n t e s acelerados que ni siquiera se 
dignaban mirarnos é los caprichosos juguetes, 
á pesar de ser tan bonitos .. ¡qué sé j o qué ex-
t r año movimiento! Muchas veces, nubes de 
chiquillos se de ten ían ante nosotros, con los 
ojos encandilados por el deseo, y allí se amon-
tonaban, sobre ia barra niquelada destinada á 
preservar de riesgos a l vidrio poniéndoles á 
distancia, hasta que al cabo tenia que sslir un 
dependiente del comercio á echarles de allí, 
casi á empujones y después de casi un escán-
dalo. 
Entre todos aquellos pequeños había uno que 
no pasaba día sin hacer una visita a l aparador 
del Bazar; un pobre a iño como de siete años , 
flacucho y desmedrado como si la anemia, al 
amarillear las ci rnes, le hubiera pr vado de 
todo otro goce que no fuera el de contemplar 
aquel verdadero «Para í so de los niños», como 
rezpba á la entrada la lujosa muestra de la tien-
da. Y o no estaba cierto de si entre todos los j u -
guetes allí expuestos, ob ten íamos sus preferen-
cias nosotros, los soldados de plomo, ó aquel 
he rmos í s imo tren elevado, sostenido por m e t á -
licos estribos, verdadera obra del ingenio hu-
mano, reducida á p e q u e ñ a s proporciones para 
servir de solaz á los n iños poderosos. N o qu i -
taba la vista de unos y otro, dir igiéndola de la 
vía á mi Regimiento. Sí, indudablemente, al 
fln me convenc í un día; ios soldados de plomo 
é r a m o s para él una verdadera sugest ión; bien 
se le adver t ía al mirarnos con aquella escurri-
da carita de n iño c lorót ico. 
E r a una tarde lluviosa de o toño, pero no del 
o toño madr i l eño , primaveral y sonriente, con 
rayos de sol y an imac ión inusitada, alegre re-
v iv i r de los que buscan nuevas diversiones, al 
regreso del veraneo, yendo á las carreras de 
caballos ó á le ú l t ima de abono, sino un día de 
frío y viento, de agua menuda y ppr t ináz , de 
soledad y aburrimiento en las calles; un ver-
dadero anticipo del invierno, que á juzgar por 
aquellos anuncios, promet ía ser crudo. Pegada 
casi la carita al cristal, medio embozado en 
ra ída bufanda á cuadros, con las orejas á me-
dio tapar y con una gorr i l la en la cabeza, que 
dejaba al descubierto un mechón de pelo, 
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nues t ró pequeño conocido, el d'ario visitante 
del Bazar, parec ía embebido, por vigésima vez, 
en la contemplac ión de sus amigos, fingiendo 
quizá, allá dentro de su imag inac ión , lo que él 
podr ía gozar poseyendo aquellos, marciales 
soldaditos de plomo, fo rmándoles primero pa-
ra pasarles revista, librando con ellos después 
formidables peleas, g u a r d á n d o l e s ca r iñosa -
mente al terminar su juego, junto á si para 
que nadie ya pudiera a r r e b a t á r s e l o s . . . 
E l ruido de un coche al cruzarse le distrajo 
un momento, m i r ó curiosamente sin dejar su 
observatorio y de un elegante coche vió des-
cender y entrar r á p i d a m e n t e en el Bazar, pa-
sando ante él como unas sombras, á una s eño -
ra y un n iño de su misma edad, haciendo re-
flejar en los charcos del pavimento sus charo-
lados botines A l pasar aquel n iño rico, miróle 
descuidadamente cerno á uno de esos mi l gol-
fillos pedigüeños que sin duda encontraba 
siempre en su camino; mas debióle ex t rañar 
que éste no pidiera, y tirando del abrigo á la 
señora hízola t ambién fijarse en él compasiva-
mente. Entraron allá, en aquel lujoso despa-
cho, y poco á poco los dependientes fueron l le-
nando el mostrador de mil c h u c h e r í a s y j u -
guetes, á indicaciones de la dama. Aquel n iño 
no debía complacerse con nada, porque mira -
ba todo lo que le enseñaban con gesto de des-
precio, como si lo tuviera ya t'odo aquello. Por 
fin, invitado por uno de los dependientes, acer-
cóse á nuestro escaparate, donde estaban las 
ú l t imas novedades recibidas para ver si algo de 
aquello podía complacerle. Desde fuera obser-
vaba todo, con marcad í s ima curiosidad, el n i -
ñi to de la bufanda, temblando quizá que aquel 
otro de allí dentro tuviera su mismo gusto y le 
privara así de su inocente placer de ver todos 
los dias á SMS soldadiios; mas el de dentro pa-
recía no detenerse ante nada. De pronto detu-
vo su a tenc ión en nuestra caja de pobres so l -
dados; era una puerilidad, una inocencia des-
preciar tanto juguete caro para comprar éste , 
que á.lo sumo valdr ía diez pesetas. Instintiva-
mente, y mientras el sorprendido comerciante 
la sacó para fuera, mi ró al n iño pobre por el 
vidr io del escaparate; ¡qué tonto! ¡pues no es-
taba llorando! ¿sería por la caja? ¿por qué no 
la compraba él si tenía ese capricho? Y no se 
p reocupó de m á s . 
Mientras la empaquetaron y con ella otros 
juguetes para su hermanita Mary y sus primos 
los del tío Rafael, volvió á pensar en lo mis-
mo. Luego salió con su m a m á , aquella s eño ra 
que en t ró con él, y t í m i d a m e n t e la dijo al oído: 
—¿Verdad que me permites hacer una cosa? 
—Sí, hijo; ¿qué quieres? 
—Dame el paquete de los soldados, m a m á . 
Y sin e s p e r a r á m á s , di r igióse corriendo ha -
cia el escaparate, donde entregando al n iño 
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humilde el envoltorio conteniendo el juguete 
anhelado, le decía: 
—¿Verdad que te gustan? ¡Toma, tonto! son 
los soldados; ¿no llorabas por ellos? 
E insistía diciendo: 
—Tómalos , anda, no seas bobo, ¡tengo yo 
más . . . ! 
Y luego, arrastrado por su locuacidad y sus 
buenos sentimientos, y después de montar en 
el coche, sacando la cabeza, le decía: 
— M i r a , vete m a ñ a n a á mi casa, ¿sabes? Sa-
gasta, 101; junto á la esquina, que no se te o l -
vide; mientras e1 pobre golfillo, admirado, no 
sabía ya si reir , llorar ó darle las gracias. . . 
Copia del acia levantada por el Triküal calificador 
8AN CASIANO 
Ifsat j T s o c i a c i ó / ] 
de 
Jrfaesfros de /.R e n s e ñ a n z a 
establecida en la 
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S E V I L L A 
F n l a ciudad de Sevi l l la , á catorce 
de O- tu^re d « mi l novecientos nueve. 
Reun idos los que suscriben, mayo-
r í a de Jurados, designados para cali-
fii-ar las obras rresentadas a l Certa -
men organizado por l a R e a l Asocia-
c i ó n « S a n C a s i a n o » , d e s p u é s de haber 
l e í d o y examnfedo detenidamente ca-
da u n a de las obras presentadas al 
T e m a VIII , que son tres, de común 
acuerdo proponen á la A s o c i a c i ó n que 
sea otorgado el premio al trabajo que 
l leva por l ema H i s p a n i a QJifteiosa, 
e l iminando del trabajo el cuento e p í -
logo que tiene, por no s « r ajustado a l 
tema. 
A s i m i s m o proponen, y d e s p u é s de 
leer detenidamente los cuatro traba-
jos presentado al T e m a X I , que se 
otorgU" el premio al que l leva por le-
m a / . H . S . , y a c c é s i t a l que 1U v a por 
l e m a .Fe, E s p e r a n z a y C a r i d a d . 
De l ri.ismo modo acuerdan, previo 
examen d é l o s once trabajos presenta-
dos al T e m a X V , que se otorgue el 
premio al que l leva por lema D e r o s o , 
y u n a c c é s i t á c a d a uno de los que 
IK van por lemas L a o p l i c a c i ó n es 
u n a g r a n d e r i q u e z a y Obedecer es 
a m a r , con la c a l i f i c a c i ó n de Primero 
y Segundo, y p a r a que conste, firman 
en Sevilla, fecha ut smpra . .—Manue l 
P é r e * J o r g e , S. J . — F e l i p e Cort ines 
M u r u b e . — i í i m ó n de l a R o s a y L ó -
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VII .—Reglamento de la R e a l A s o c i a c i ó n de Maestros de 1.a 
e n s e ñ a n z a SCÍ/I C a s i a n o . 
Y l l l , I X , X y X I — E L A r r e p e n t i m i e n t o y l i e d i m i r a l eau-
t ioo — L a s z a p a t i l U i s de D o n S i m ó n y O r g u l l o p a 
t e r n a l . — M G u a r d a p e l o y E n s e ñ a r a l q u e no sabe.— 
EL E m i g r a d o y L a P a l o m a e n c a n t a d a - - C u e n t o s por 
don Franc i sco Fatou L u j a s . 
X I I . — N o t i c i a » H i s t ó i iaas de La H e r m a n d a d de SAN CA-
SIANO, por el Presbitero don M a n u e l Serrano Oitega. 
XIII . — K D J S de M a i j o de 180S. P o e s í a , por don J o s é Pue-
yo G i r c i a . 
X I V . — / \ - l a l o g í a ent'-e l a E p o p e y a de l a R e c o n q u i s t a y l a 
O i e r r a de La I n d e j i c n d c n c i a , por don J u s é Mar ia C a 
hallero y Cast i l la 
X V . —/.os P a t r i o t a s . — C u e n t o mora l p a r a n iños , por don 
F r a n c i s c o F a t o u L u c a s . 
X V I - ¿ S e debe e d u c a r a l n i ñ o p a r a so ldado?— E l c u a r t e l 
c o n s i d e r a d o c ó m o C e n t r o docente por don J u l i á n 
P a U c i o Alayeto . • 
X V I I . — ¿ S e debe e i l u c a r a l n i ñ o p a r a s o l d a d o ? — ¿ I c u a r t e l 
c o n s i d e r a d o c o m o C e n t r o iloeente, por do.i R a i m u n d o 
F é ix Bie l sa J o r d á n . 
X V I I I . - F e m i n i s m o aceptab le é i n a c e p t a b l e E . M a g i s t e 
r i o de l a m u j e r c a t ó l i c a , por d o ñ a M a r í a de la Torre 
Fonseca . 
X I X - — ¿ 7 P o x o de l a s M a r a c i l l a s y L a s tres P a l o m a s . — 
Cuentos para n i ñ o s , po/ don F r a n c i s c o F a t o u L u i . a s . 
X X . — C o l e c c i ó n de 12 Cuentos morales, por el mismo autor. 
50 c é n t i m o s ejemplar. 
X X I . - M e m o r i a de la R e a l A s o c i a c i ó n do San Casiano, 0'25. 
X X I I . —Í7¿ S o / r f c u í o f¿e rtorno. —Cuento para n i ñ o s , por don 
Franc i sco del R í o Alonso Docena de ejemplares, l pta. 
L o s pedidos á la A s o c i a c i ó n . 
